
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

        

        

     

                   
  

Parashat Hashavua 
יםדבר   –  Debarim 

 
AMARÁS A HASHEM  

 
En nuestra Parashá aparece uno de los versículos 
más famosos de la Torá. “Shemá Israel Hashem 
Elokenu Hashem Ejad, Veahabtá Et Hashem 
Elokeja… – Escucha Oh Israel, el Eterno es 
nuestro Dios, el Eterno es Uno. Y Amarás al 
Eterno tu Dios…”. 
Este versículo nos acompaña toda la vida, desde 
el Brit Milá, hasta que la persona se va de este 
mundo. El primero que lo pronuncia es el padre 
del recién nacido, en voz alta antes de proceder 
con la circuncisión. Cuando crece, lo primero que 
se les enseña, tanto a los niños como a las niñas, 
es este versículo. 
Durante todos los días de nuestra vida lo decimos 
un par de veces, una en la mañana y otra en la 
noche, además de la que decimos antes de irnos 
a dormir. En los tefilín de la cabeza y del brazo, 
que nos ponemos todos los días, también viene 
escrito dentro de ellos toda la Shemá. Cuando nos 
casamos, que construimos nuestro hogar, lo 
primero que hacemos es poner, en todos los 
marcos de puerta de la casa, una Mezuzá, en la 
que también está escrita el Shemá. En los últimos 
instantes de vida (que sean 120 años para todos), 
estamos pronunciando nuevamente este 
versículo, para entregar nuestra alma al Creador. 
“Shemá Israel Hashem Elokenu Hashem Ejad”. 
¿Qué es lo que tiene este versículo de especial? 
Es sabido que hay varios tipos de amor. Amor al 
hombre, a sí mismo, a la esposa, a los hijos, a los 
padres, a los amigos, a su país de nacimiento, a 
la patria, al dinero, etc. 
A lo largo de la vida, la persona se enfrenta a la 
pregunta: ¿Qué es más importante, este amor o el 
otro? La respuesta depende de la decisión de la 
persona. A veces, la persona se encuentra en 
situaciones en las que le dicen que escoja entre la 
vida o el dinero. 
Otro ejemplo, puede ser cuando la madre le pide 
a su hijo pasar las fiestas, juntos y la esposa se 
niega. Como estos, existen otros ejemplos más en 
los que la persona debe de decidir, qué amor es 
más importante. 
El pueblo judío tiene otro amor que es el amor a 
Dios, “Veahabtá Et Hashem Elokeja - Y Amarás al 
Eterno tu Dios…”. 
Este tipo de amor, como lo escribe el Pele Yoetz, 
es el más elevado que pueda existir en el mundo. 
A lo largo de las generaciones, Am Israel se ha 
enfrentado a situaciones en las que lo ponen a 
prueba, para chequear, si el amor a Dios 
verdaderamente está en la cúspide de la pirámide. 
¿Cuántas veces en el pasado los goyim nos 
pusieron frente estatuas de idolatría para que nos 
arrodilláramos ante ellas o ante cruces? 
Incluso nos han preguntado: ¿Qué es más 
importante tu vida o tu Dios?  
Todos conocemos cuántos judíos valientes han 
pasado la prueba, frente a los malvados 
santificaron el nombre de Dios en la Tierra, 
demostrando así que el amor a Dios está por 
encima de todas las cosas. 
En el tratado de Guitín (53b) del Talmud, se 

relata la historia de Janá y sus siete hijos.  
El rey tomó a los siete hijos de Janá, le dijo al primero que 
renegara de Dios y este le respondió que la Torá ordenó, en 
el primer mandamiento, creer en Dios, por lo tanto hizo caso 
omiso de la orden del rey y este lo mató. Le dijo al segundo 
que debería creer en dos dioses, porque si no lo mataría; le 
respondió con el segundo mandamiento, No tendrás otros 
dioses. Entonces lo mató. Al tercero le dijo que continuara 
creyendo en Dios, pero que sacrificara un animal a su dios, 
el niño le respondió que aquel que ofrezca sacrificios a otros 
dioses será excomulgado, por eso no lo hizo y también lo 
mató. Le dijo al tercero que siga creyendo en Dios, pero que 
se prosternara ante su estatua, le respondió que está 
prohibido prosternarse a otro dios, lo mató. Al quinto hijo le 
dijo, que por lo menos, aceptara que Dios tiene las mismas 
fuerzas que sus dioses, le respondió: “Shemá Israel 
Hashem Elokenu Hashem Ejad – Escucha Oh Israel, el 
Eterno es nuestro Dios, el Eterno es Uno”, solo hay uno 
poderoso, por eso lo mató. Al sexto le dijo, que por lo 
menos, creyera que sus dioses son un puente para unirlo 
con Dios, este le respondió que no hay otro que no sea Dios, 
lo mató. Al séptimo le dijo que aceptara que Dios es el 
verdadero, pero que por lo menos, dejó de estar junto a Am 
Israel y ahora el pueblo elegido eran los goyim, el niño 
menor también se negó a aceptarlo, ya que está escrito que 
Dios diariamente renueva su pacto. El rey le pidió a este 
niño que por favor no lo avergonzara delante de sus 
ministros, ya había matado a sus seis hermanos y todavía 
no había conseguido que ninguno aceptara sus planes, 
para eso le propuso que le lanzaría su anillo al piso para 
que se viera como que se prosterna ante la estatua, también 
para eso se negó. Entonces Janá, antes de que mataran a 
su séptimo hijo, le pidió a su hijo que cuando llegue frente a 
Dios que le dijera: “Abraham Abinu demostró su amor a 
Dios, a través de una prueba muy difícil, sacrificar a su único 
hijo, pero este finalmente no fue matado. Sin embargo, ella 
junto a sus hijos tuvieron que ponerse a prueba y sí fueron 
matados, demostrando así que el amor de todos ellos hacia 
Dios era mucho mayor que el de los demás. 
Desde entonces hasta hoy en día, nos hemos preguntado 
si el amor a Dios que sentimos está por encima de todo. 
El Ben Ish Jai escribió en su libro, una historia que dice así: 
había una vez, un judío muy pobre que vivía de la caridad. 
Este judío, recibió una oferta de un cura, que le dijo que si 
se convertía al cristianismo le daría un sueldo muy bueno, 
con el que podría vivir cómodo, sin ningún tipo de apuro. El 
judío le preguntó: ¿En qué consistía ser cristiano? El cura 
le explicó que lo único que tenía que hacer era, no comer 
carne en semana santa. El judío le preguntó: ¿Entonces 
cómo me hago cristiano? El cura le dijo que le echaría 
encima de su cabeza agua bendita, decía unas palabras y 
así se hacía cristiano. El judío aceptó, el cura le echo su 
agua bendita y le dijo: No eres judío, eres cristiano… El cura 
para chequear al judío, que tanta plata había recibido de la 
Iglesia, fue a su casa en semana santa a ver si estaba 
cumpliendo con el trato. Cuando entró de sorpresa a la 
casa, vio que el judío estaba comiendo un trozo de carne 
muy gustoso. En ese momento el cura se molestó, le 
empezó a insultar y a gritar, pero el judío no entendía por 
qué le gritaba, y le explicó al cura que 
eso no era carne. El cura le preguntó ¿Cómo que no es 
carne, si lo estoy viendo? El judío le dijo que antes de 
sentarse a comer le echó agua bendita a la carne y le dijo: 
Tú no eres carne, eres pescado… 
Hoy, gracias a Dios, no existe la amenaza, que nos obliguen 
a renegar de nuestra religión para continuar viviendo. 
Pero, sí existen otras situaciones, en las que el amor a Dios 
queda en cuestión. Por ejemplo, con el dinero, nos 
preguntamos: ¿Qué preferimos, rezar en las mañanas 
Shajrit o abrir más temprano la tienda? ¿Rezar Minjá o 
cerrar más tarde la tienda? ¿Cerrar el negocio en Shabat o 
trabajar un día más a la semana? ¿Cuidarnos de robar, 
mentir, no pagar a tiempo o ganar dinero a como de lugar? 
¿Comprar tefilín, mezuzot, libros de Torá o guardar el dinero 
en el banco? 
También con las pasiones y deseos estamos a prueba, si 
preferimos eso o el amor a Dios. Por ejemplo, si a alguien 
le gusta la comida china, pero no es Kasher, ¿a quién 
queremos más a los chinos o a Dios? Si a alguien le gusta 
ir a la playa los sábados, pero Dios lo prohibió, ¿Qué es más 
importante, mi disfrute o la voluntad de Dios? Si a una mujer 
le gusta vestirse a la moda, sin recato, pero Dios le prohibió 
a ella ir descotada, ¿Qué es más importante la comodidad 
de ella o la orden de Dios? 
Las relaciones prohibidas son otra amenaza, que nos pone 
a prueba nuestro amor a Dios. Cuando la persona tiene la 
tentación de ir con su esposa en periodos de impureza o 
mantener relaciones extramatrimoniales, debe pensar ¿a 
quién ama más, a Dios, amor eterno, o a…, amor temporal? 
Todo esto es sin hablar de los que se casan con no judías, 
o judías con no judíos, que desprecian a Dios por el no judío 
repugnan a esa cadena milenaria judía por una no judía, 
cosas por la que nuestros antepasados dieron sus vidas, en 
el pasado. 
El rey Salomón en el Cantar de los Cantares describió el 
amor del pueblo judío por Dios, lo asemejó al amor de un 
hombre por su mujer, al igual que la mujer haría lo que fuera 
por el bienestar de su marido o el marido por el bienestar de 
su esposa, así también haríamos nosotros lo que fuera por 
el amor que sentimos por Dios. 
Cuando la esposa le dice al marido que está un poquito 
gordo, que haga dieta, si el marido la ama, seguramente lo 
hará. Al igual que si el marido le insinúa a su esposa que 
está un poquito “circular”, con amor, la mujer estaría 
dispuesta a hacerlo por él. También cuando la mujer llama 
a su marido a las cuatro de la mañana, que necesita hablar 
con él algo muy importante, si el marido la ama, saldrá 
disparado como un misil para ayudar a su esposa. Así es 
también con nosotros, cuando Dios nos pide que no 
comamos ciertos productos, si verdaderamente lo amamos, 
no comeremos ese producto y si, en verdad, amamos a Dios 
el despertar en las mañanas para ir a rezar es mucho más 
fácil. Cuando amamos otras cosas, dejamos a Dios de 
segundo o tercer nivel. 
Que sea la voluntad de Dios que el amor que le tengamos, 
siempre esté por encima de todas las cosas, para que 
pronto se revele, a los ojos de los demás pueblos, el amor 
que siente Él por su pueblo escogido y bendito. Amén. 
Extraído del libro” Las alturas de mi pueblo” de Rab Amram Anidjar. Pag 325 – 328 
 

 

 
Leyes referentes al día 10 de Av. 
 
El día siete del mes de Av los babilonios conquistaron el 
Templo, al atardecer del 9 lo incendiaron y el fuego ardió 
durante todo el día 10. Rabí Iojanán sostenía que de haber 
vivido en esa generación, habría fijado el ayuno el día 10, ya 
que la mayoría del recinto del Santuario se quemó en ese día. 
Algunos Amoraítas acostumbraban a ser más rigurosos y 
ayunaban tanto el 9 como el 10 de Av. Sin embargo los 
profetas y los sabios fijaron el ayuno para el día 9 de Av, ya 
que todo va tras el inicio y la desgracia se inició el 9 (Tratado 
de Ta´anit 29(A), Talmud Jerosolimitano Ta´anit capítulo 4: 
halajá 6). 
 
Dado que la mayor parte del Templo se quemó el día 10 de Av, 
los judíos acostumbraban a abstenerse en ese día de comer 
carne y beber vino. La costumbre de los sefaradim es 
abstenerse durante el día entero mientras que los ashkenazim 
solo hasta el mediodía (Shulján Aruj y Ramá 558:1). 
Según la opinión de la mayoría de los sabios de las últimas 
generaciones, la prohibición de ingerir carne y vino el 10 de Av 
se extiende también al lavado de ropa o el vestir ropa lavada, 
cortarse el pelo, escuchar música alegre o bañarse con agua 
caliente, empero está permitido lavarse o bañarse con agua 
tibia. Hay quienes son más flexibles y consideran que la 
prohibición del 10 de Av aplica al consumo de carne y vino 
únicamente pudiéndose bañar, cortarse el cabello y lavar ropa 
sin limitación. En principio es bueno actuar según la idea más 
estricta y en caso de necesidad imperiosa, se puede actuar 
según la idea más flexible. 
 
Asimismo, se acostumbra a no recitar la bendición de 
«Shehejeianu» el día 10 de Av al igual que durante las Tres 
Semanas (Rav Jaím Iosef David Azulay, Kaf HaJaím 558, ver 
arriba capítulo 8 incisos 7 y 8). 
Cuando el día 10 de Av acontece en día viernes, desde la 
mañana se pueden iniciar los aprontes para Shabat que 
incluyen corte de cabello, lavado de ropas y toma de baño. En 
caso de premura se pueden comenzar la misma noche que 
finaliza el ayuno (Mishná Berurá 558:3, Aruj Hashulján 2. En el 
próximo inciso se especificarán las leyes referentes a la salida 
de un ayuno que fue pospuesto). 
 
Se acostumbra a posponer la Santificación de la Luna 
(«Kidush Levaná») hasta pasado el ayuno ya que se debe 
recitar con alegría y en los primeros nueve días de Av ésta 
disminuye. Muchos acostumbran a recitarla después de la 
oración de “Arvit” al finalizar el ayuno, pero a priori no es 
correcto hacerlo ya que es difícil estar contento cuando aún no 
se comió, bebió, ni se alcanzó a lavarse la cara y las manos o 
calzar zapatos de cuero. Por lo tanto es mejor fijar la hora del 
recitado de la bendición de la Luna una o dos horas después 
de terminado el ayuno, y de mientras, aprovechar para comer, 
lavarse y calzar zapatos y así poder recitarla con alegría. En el 
caso que se tema de que si se pospone la bendición de la Luna 
algunos pueden olvidar de recitarla, se puede hacerlo de 
inmediato al concluir el ayuno, y sería bueno que se lave la 
cara y beba algo de agua antes de comenzar. 
https://ph.yhb.org.il/es/05-10-19/  

 

 
El 15 de Av, es indudablemente el día más misterioso del 
calendario judío. 

 
El 15 de Av, es indudablemente el día más misterioso del 
calendario judío. Cuando buscamos en el Shuljan Aruj 
(“Código de leyes judío ") no encontramos ningunas 
observancias o costumbres para esta fecha, a excepción de la 
omisión de tajanun (confesión) y porciones similares en los 
rezos diarios—al igual que en todas las fechas festivas— y que 
desde el 15 de Av, uno debe aumentar en su estudio de Torá, 
puesto que en esta época del año las noches comienzan a 
hacerse más largas y “la noche fue creada para el estudio.” el 
Talmud nos dice que hace muchos años las “hijas de Jerusalén 
danzaban en los viñedos " en el 15 de Av, y “quienquiera no 
tenía esposa iría allí " a encontrar una novia. 
 
Y éste es el día que el Talmud considera el festival más grande 
del año, dejando a Iom Kipur en segundo lugar (!) 
De hecho, el 15 de Av no puede ser sino un misterio. Como “la 
Luna Llena” del trágico mes de Av, es el festival de la futura 
redención, un día que en esencia, por definición, es 
incomprensible para los que estamos en Galut (Exilio). 
A pesar del misterio es nuestro deber buscar y explorar, como 
en los dos ensayos, basados en las enseñanzas del Rebe de 
Lubavitch, presentadas aquí. El día que se rompe el hacha 
encara el 15 de Av examinando un número de acontecimientos 
que ocurrieron en este día. Las doncellas que bailan en 
Jerusalén ve en la danza para buscar una pareja, una analogía 
para las varias dimensiones de nuestra relación con Di-s: 
https://es.chabad.org/library/article_cdo/aid/543249/jewish/El-Da-de-Romper-el-Hacha.htm  –

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. 14 de agosto de 2024 – 10 de av de 5784. 

 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 20:43 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 21:45. 
Algunos esperan 72 minutos – hasta las 22:12 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  

de la Parashá en acción 

Ya pasó el ayuno del 9 de AV ¿y ahora? 

15 de Av 
 

https://ph.yhb.org.il/es/05-10-19/
https://es.chabad.org/library/article_cdo/aid/543249/jewish/El-Da-de-Romper-el-Hacha.htm
https://www.myzmanim.com/

